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			SINOPSIS 


			 


			¡Una gran feria acaba de llegar a Moonville! Por desgracia, Anna y sus amigos están muy ocupados ahora que Oliver Dark ha entrado a formar parte de su club. La misteriosa magia negra del nuevo aprendiz no trae más que catástrofes. Anna cree conocer un medio para cambiar el color de sus poderes, pero… ¿cuál será el precio? 
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			¡¡Por los juanetes de Merlín, qué susto!! ¡¡No te había oído entrar!! 


			Huy, perdona que chille. Es que no sabes el jaleo que había aquí dentro al comenzar esta historia. 


			Acerca la oreja al libro. ¿No alcanzas a escuchar la música de las atracciones? ¿No distingues los gritos de la tómbola? ¿No oyes los bocinazos de los coches de choque entre las páginas? 



			¿Ah, no? Pues mejor para ti, porque a mí me estaban volviendo loca. ¡¡Y sorda!! 

			Lo has adivinado: una gran feria había llegado a Moonville. Lo que no puedes adivinar es que habían ido a instalarla… ¡justo enfrente de mi ventana! Una cosa es que me gusten las atracciones, y otra que quisiera colarme de un salto en lo alto de la noria. 


	   —¡¡Anna!! —chilló también mamá, golpeando mi puerta—. ¡¿No oyes que te estamos llamando?! 


			Sí, pero pensé que eran los alaridos que llegaban desde la montaña rusa. 

			—¿Seguro que no quieres acompañarnos a la feria? —añadió papá, que venía con ella. 
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			No, gracias. Bastante tengo con ir a la escuela cada mañana y estudiar brujería a medianoche. Lo único que me faltaba era pasarme las tardes trabajando en su puesto ambulante. 

	   Resulta que la pastelería de mis padres se había quedado sin clientes desde que habían inaugurado la feria. Todos los vecinos estaban allí hinchándose de salchichas y de algodón de azúcar. 


			Fue entonces cuando a mi madre se le ocurrió alquilar una camioneta para vender pasteles entre las atracciones. Papá me la había enseñado el día anterior, aparcada en el jardín. 

			—¿Qué te parece? —preguntó, muy orgulloso. 

			Pues una hamburguesa con ruedas. Hasta los retrovisores tenían forma de pepinillos. 

			—Bueno… ejem… sí —dijo papá—. Es que antes pertenecía a una hamburguesería. 

			—Vamos a darle forma de pastel —me explicó mamá—. La pintaremos de rosa, la decoraremos con falsas pepitas de chocolate y le pondremos una guinda en el techo. 
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			—Pues tendrá que ser una guinda del tamaño de una sandía —reí—. ¡O de tu barriga! 


			Lo dije sobre todo porque mamá llevaba ya varios meses embarazada. Pero eso no la asustó lo más mínimo para ayudarnos a decorar la furgoneta. Y tampoco para cargarla de dulces aquella tarde. 


			El que se asustó fue papá al verla llevar cajas de un lado para otro. 


			—¡Deja que Anna y yo nos ocupemos de eso, cariño! —gemía—. ¡Pesan demasiado para ti! 


			—Bah, no pesan más que esto —se burló ella, señalándose la tripa. Era en aquella especie de horno con ombligo donde estaba creciendo mi futuro hermanito. 


			Ya anochecía cuando, desde la ventana, vi a mis padres alejarse en su gran pastel rodante. Entonces cogí a Cosmo, mi gato mágico, que se había ocultado en el armario por el jaleo. 


			—Lástima que los bebés no sean también como los pasteles —le susurré—. Entonces me bastaría un conjuro Cocinado Instantáneo para tenerlo listo en cinco minutos. 


			Aún no sabía si mi hermano tendría magia como yo. Pero estaba deseando que llegase para averiguarlo. Y, sobre todo, para cuidarlo y ocuparme de él. 


			Por desgracia, de momento tenía que ocuparme de otra criatura. Una mucho más caprichosa y agotadora que un bebé. Incluso más que mi gato. 


			Estoy hablando del nuevo aprendiz del Club de la Luna Llena. 


			¡El terrible Oliver Dark! 
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			Por si no lo sabes, Oliver había descubierto que tenía magia en nuestra última aventura en el Valle de los Unicornios. Y la suya no era precisamente color arcoíris. 


			Al contrario, resultó ser más negra que el ombligo de un murciélago. 


			La había heredado de Jeremías Dark, su poderoso bisabuelo. Poderoso y tramposo. Durante años, había fingido ser un cazabrujas para acabar con toda la magia de colores. 



			Es cierto que Oliver nos había ayudado a vencer a su antepasado. Pero eso no impedía que siguiera siendo un fanfarrón. Y, sobre todo, que su magia fuera terriblemente peligrosa. 
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Por eso ningún club de la región había querido aceptarlo como aprendiz. Al fin, Madame Prune se había compadecido de él y lo había tomado como alumno a prueba. 


			El problema es que ni siquiera ella era capaz de controlar sus poderes. ¡Ni nosotros de aguantarlo! Por eso aquella noche aterricé de tan mal humor con mi patinete junto a nuestra mansión embrujada. O, más bien, junto a nuestra mansión destrozada. 



			La mayoría de las ventanas se habían roto y las tejas de las torres se caían a pedazos. Las plantas del jardín estaban mustias y un espantoso hedor envolvía el lugar. Hasta los parlanchines retratos de la escalera se habían escondido al fondo de sus cuadros. 


			¡Y todo por culpa de Oliver! Desde que había llegado, casi todas las clases acababan igual: con una explosión, un diluvio o un enjambre de bichos horribles persiguiéndonos por la mansión. 


			La magia de Oliver había convertido nuestro cuartel de la torre en una selva de plantas carnívoras. Después incendió el laboratorio. Inundó de barro negro la cocina. Hasta a los libros de la biblioteca les habían salido dientes, y se lanzaban a mordernos desde las estanterías. 
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			Vale, yo conjuraba merluzas de vez en cuando. ¡Pero es que a él le salían pirañas! Madame Prune seguía intentando deshacer sus desastrosos conjuros. De momento, el único lugar que quedaba para dar clase era el gran salón de baile. Allí nos había citado aquella noche. 

			En la enorme sala alfombrada me esperaba ya la profe junto a mis amigos. 


	   —Bu-buenas noches, querida Anna —me saludó ella con voz temblorosa. 



			La pobre trató de sonreír, pero tenía cercos oscuros bajo los ojos y la melena llena de canas. Parecía haber envejecido unos cuantos años de golpe. Unos doscientos, más o menos. 

			—Hey, Anna —musitó Marcus, y le castañeteaba un poco su dentadura mellada. 

			—Buenas noches —gruñó Sarah Kazam. Estaba enfadada porque hacía tiempo que no aprendía nada nuevo en clase. Bastante teníamos con intentar sobrevivir cada noche. 

			Ángela también me saludó, pero no la entendí porque llevaba puesto un casco de motorista. Y esta vez sí sé por qué. Últimamente, ir a clase era más peligroso que saltar en paracaídas. 
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			Pero sin paracaídas, claro. 


	   —¿Y Oliver? —pregunté. 


			—Vuelve a llegar tarde —resopló Sarah. 

			—A lo mejor es que ha preferido ir a la feria —dije, esperanzada—. A lo mejor hoy no vien… 




No pude terminar, porque entonces las puertas del gran salón se abrieron de golpe. Nuestras mascotas chillaron y corrieron a esconderse bajo las alfombras. Todas menos el sapo de Ángela, que se puso a imitar el sonido de una sirena de emergencia. 


			—¡Buenas, brujilipardillos! —dijo el recién llegado—. ¿No habréis empezado sin mí? 
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			Sí, era Oliver Dark. Y los brujilipardillos, nosotros. Ya no sería un cazabrujas, pero seguía dándonos miedo. 


			—Bu-buenas noches, querido —musitó Madame—. Recuerda que en el club está prohibido usar esa palabra tan fea. Y, tranquilo, has llegado a tiempo. 


			A tiempo de fastidiarnos la clase, claro. 


			—Bueno, ¿empezamos o qué? —preguntó Oliver—. ¡Dardo está impaciente! 


			Se refería al pequeño reptil negro que escupía llamaradas de fuego desde su hombro. Era justo lo que le faltaba al abusón: una cría de dragón como mascota. 


			—Bien —dijo Madame Prune, después de inspirar profundamente—. Hoy seguiremos investigando la magia negra de Oliver para descubrir sus propiedades. Y vamos a hacerlo con un conjuro muy sencillo… e inofensivo. 

			Eso decía siempre, pero en manos de Oliver cualquier encantamiento podía convertirse en un maleficio. Por eso todos nos retiramos
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